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PALABRAS DE LA, PRESIDENTA DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE MUJERES 

DRA. CRISTINA MUÑOZ

EN LA SESIÓN INAUGURAL DE LA VIGÉSIMONOVENA ASAMBLEA DE DELEGADAS DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE MUJERES

(Washington, 16 de noviembre de 1998)
Señor Presidente del Consejo Permanente, Embajador Francisco Paparoni, Señor Secretario General de la Organización de los Estados Americanos, Dr. César Gaviria, Señor Secretario General Adjunto de la Organización de los Estados Americanos, quien postergó su viaje esta mañana para estar con las Mujeres de las Américas, muchas gracias, Embajador Christopher Thomas, Señoras y Señores Embajadores, Señoras Delegadas ante la Comisión Interamericana de Mujeres, Invitados especiales, Señoras Asesoras Eméritas, Señora Secretaria Ejecutiva de la Comisión Interamericana de Mujeres, señoras y señores:


Antes de compartir con ustedes algunas reflexiones, quisiera expresar la solidaridad de la CIM con las hermanas y hermanos de los países de Centroamérica y el Caribe que han sido afectados por el huracán “Mitch”, y los invito a rendir un minuto de silencio por las víctimas.


 Esta Asamblea es doblemente significativa, ya que además de marcar el cierre de las actividades de la CIM en el año del septuagésimo aniversario de su creación, es la última de este siglo XX en el cual la mujer del continente americano ha luchado tan arduamente por lograr el reconocimiento de sus derechos y por visualizar su aporte a la sociedad.


Me correspondió, junto con todo el Comité Directivo, el compromiso y la responsabilidad de continuar el cumplimiento de los mandatos de la XXVIII Asamblea de Delegadas.  Al culminar el bienio, puedo decir con orgullo que los resultados de nuestra gestión han sido altamente satisfactorios.


Hemos impulsado el Plan Estratégico de Acción de la CIM con energía, especialmente en las áreas de atención prioritaria.  Celebramos el pasado mes de febrero la Reunión Interamericana de Consulta de la CIM sobre la Participación de la Mujer en las Estructuras de Poder y de Toma de Decisiones.  Este evento, que permitió a las expertas participantes analizar los obstáculos que se presentan a la mujer en esta área, dio la oportunidad de proponer un plan de acción con medidas estratégicas para superarlos, el que será sometido a consideración de esta Asamblea.  También realizamos cuatro reuniones subregionales, con el fin de analizar y proponer estrategias en los temas prioritarios del Plan Estratégico de Acción de la CIM, respetando y atendiendo de esta forma la diversidad de necesidades de cada una de esas subregiones.  Llevamos a la práctica por primera vez la  nueva modalidad de distribución del Fondo Semilla que recibió apoyo nacional  y regional, arrojando excelentes resultados  Además, emprendimos la fundamental tarea de renovar y fortalecer a la CIM de cara al siglo XXI, en nuestro camino a lograr una presencia cada vez más significativa y preponderante en la lucha por la igualdad de oportunidades y la equidad de género.


Cabe resaltar en este bienio, el trabajo realizado por la Comisión para dar seguimiento a los mandatos emanados de la Primera y Segunda Cumbre de las Américas, al igual que el inicio de proyectos conjuntos de gran envergadura con otros órganos del Sistema Interamericano, los que por su alcance e importancia, marcarán las futuras líneas de acción de la CIM.  Asimismo, la Comisión estuvo presente en  importantes foros regionales y mundiales, llevando su mensaje.


Compartimos plenamente, tanto con el Secretario General como con el Consejo Permanente la adopción de medidas para la modernización y renovación de la OEA.  Con el Comité Directivo, la Secretaría Permanente y las Delegadas de la CIM hemos emprendido en este periodo la tarea de fortalecimiento y modernización de la CIM.  El diagnóstico de la situación y las propuestas de acción, serán puestas a consideración de esta Asamblea, y buscan lograr básicamente dos objetivos:  1) el fortalecimiento de las funciones deliberativas de la CIM, potenciando su capacidad de construcción de consensos, intercambiando información sobre la situación de la mujer en las Américas, identificando y desarrollando estrategias para abordar nuevos temas y estimulando la cooperación entre los Estados; y 2) fortalecimiento de su rol técnico, para poder desarrollar un papel más destacado entre las instituciones del Sistema Interamericano y mundial, ejerciendo una función protagónica, como un organismo político con una fuerte sustentación técnica.


Todos estos logros han sido posibles porque contamos con un Comité Directivo dispuesto, solidario y comprometido con los objetivos de la CIM.  Por ello, quiero expresar aquí un cálido reconocimiento a mis compañeras de Comité durante estos años en los que nos propusimos encaminar un proceso de cambio y reorientación de este querido organismo especializado que es la CIM.  Sin su constante apoyo y acertados aportes, no hubiéramos podido lograr el éxito que tuvimos en nuestra gestión.  Estoy segura que, una vez terminado su mandato en el Comité Directivo, todas continuarán luchando por los derechos de la mujer, dentro y fuera de la Comisión, como lo haré yo, prestándole el mayor apoyo a la CIM y al  nuevo Comité Directivo.


Deseo agradecer también a todas las Delegadas Titulares y Suplentes por su colaboración con el Comité y en general con la Comisión, durante el bienio y su pronta respuesta a los muchos formularios que les fueron enviados.  Sin embargo, las insto a que intensifiquen sus esfuerzos, que hagan cada vez más aportes a la CIM porque ello constituye una de las formas de contribuir a su fortalecimiento.  Sin la colaboración de nuestras Delegadas, no podremos lograr los resultados que la CIM necesita para mantener su histórica trayectoria en la defensa de los derechos de la mujer y para lograr su visibilidad dentro de los Estados miembros de la Organización.  A ellas, al Grupo de Apoyo que colaboró en la preparación de esta Asamblea, y a las personas e instituciones  que dedicaron tiempo y esfuerzo a las actividades de la Comisión,  muchas gracias.


Permítanme en nombre de la CIM, expresar nuestro reconocimiento al Señor Secretario General de la OEA, doctor César Gaviria, por su constante apoyo y al Secretario General Adjunto, Embajador Christopher Thomas,  por su siempre dispuesta colaboración  y solidaridad con la Comisión y para la causa de la mujer.  Mi agradecimiento sincero a la Secretaría Permanente y en especial a las Secretarias Ejecutivas con las cuales me correspondió trabajar:  Margarita Roque, Cristina Tomassoni y Carmen Lomellin, actual Secretaria Ejecutiva.


En este fin de siglo, estamos viviendo dentro de la OEA y de la CIM, momentos de cambio que no se deben desaprovechar.  En la OEA,  el tema de género ha ido ganando espacio, ampliándose con ello las posibilidades de iniciativas conjuntas con otras instancias de la Organización para adelantar las propuestas del Plan Estratégico de Acción y de la Cumbre de Santiago.  Sin embargo, es preciso desarrollar nuevas estrategias y mecanismos a fin de permear a toda la organización con la perspectiva de género, de manera de que el análisis de las consideraciones de género se integre como un eje transversal, presente en todas las acciones, programas y proyectos de la OEA.  Estas posibilidades deben ser exploradas y trabajadas de manera de producir un efecto multiplicador y potenciar los recursos existentes, y avanzar, en forma concertada e integral, en el logro de la  igualdad de oportunidades para las mujeres.


Por otra parte, como resultado de las actividades de este bienio, la CIM podrá ofrecer muy pronto a los Estados miembros propuestas concretas para la instrumentación de estrategias y programas en las áreas de liderazgo y de educación con enfoque de género cuyo proyecto se está elaborando, y como lo hizo anteriormente, y lo seguirá haciendo, en el área de violencia contra la mujer, en donde la CIM ha tenido liderazgo y ha sido reconocida por los organismos interamericanos.  Estos aportes, oportunos e importantes, son un ejemplo más del inmenso potencial de la CIM para proponer soluciones concretas en temas de importancia prioritaria  para los gobiernos del Hemisferio.


A pesar de los avances logrados por la mujer de las Américas durante el siglo XX, que han sido muy significativos, aún queda mucho por hacer para lograr su plena incorporación en el proceso de desarrollo, en la vida económica, social, política y cultural.  La CIM tiene una importante función para el futuro.  Debe continuar trabajando como foro gubernamental Hemisférico por excelencia y centro de consensos, presentando a los Países miembros instrumentos y estrategias que promuevan la igualdad de oportunidades y la equidad de género a todos los niveles.  Debe abordar de manera concreta el tema de la feminización de la pobreza en el contexto de los compromisos asumidos por los gobiernos en la Cumbre de Santiago, y presentar iniciativas en esta Asamblea para tratarlo.  Debe fortalecer su relación con la sociedad civil, en particular con las mujeres organizadas, promoviendo su participación en todas las esferas.  La Comisión debe convertirse en la referencia obligada de las Delegadas – y su aliada indispensable – en el abordaje de los temas que se refieren a la mujer, pero que, por ser transversales, están intrínsecamente vinculados a todos los sectores de la sociedad.  En este aspecto la CIM, como organismo especializado de la OEA, tiene un importante papel que asumir reafirmando su compromiso con el fortalecimiento de la democracia de nuestros países y con el revertimiento de las tendencias autoritarias que puedan aflorar.


Estoy segura de que los resultados de esta Asamblea serán excelentes y reflejarán la energía, decisión y compromiso de las Delegadas para promover el liderazgo hemisférico de la CIM y el cumplimiento de sus objetivos.  Ello contribuirá al logro de una sociedad más justa y democrática, donde todos sus miembros, hombres y mujeres, podrán participar plena e igualitariamente en el proceso de desarrollo, constituyéndose en los artífices de un mañana de paz y prosperidad para este continente.


También culmina con este evento mi período como Presidenta de la CIM, cargo que me ha proporcionado grandes satisfacciones personales y profesionales.  Me tocó trabajar con mujeres líderes de todos los países porque las Delegadas son expertas claves en cada país.  Abracé la causa de la mujer desde hace muchos años en mi país, en el cual, como la primera ministra de la secretaria de la mujer, puse mis mejores esfuerzos en su institucionalización como el organismo máximo orientado a la formulación de políticas públicas dirigidas a la mujer y a la instalación del tema de género en la agenda política del Paraguay, fortaleciendo permanente la relación con la sociedad civil.  Creo que esos esfuerzos no han sido en vano.  Actualmente, desde un espacio diferente, como Senadora Nacional de la República, sigo desarrollando iniciativas contra la discriminación de la mujer y por la equidad de género y de hecho seguiré apoyando a la CIM porque aprendí muchísmo en esta Comisión y creo haber aportado algo.


Con el Comité Directivo, tuve el honor de impulsar desde este foro, iniciativas que estoy segura contribuirán significativamente a mejorar la situación de la mujer en nuestro hemisferio.  Este ha sido un escalón más en la lucha que continuaremos con fuerzas renovadas, el mismo espíritu de progreso y la férrea voluntad de luchar por la mujer de este hemisferio. 


Muchas gracias
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